JLk    JÜNTTA    SUPREMA  GUBERNATIVA 
del  fieyno,  que  no  pierde  de  vista   ninguna  de  las 
graads3  ^tencjones  á  que  debe  dirigir  sus  desvelo-? 
mira  coniQ  h  principal  el  consolidar  ia  unión  entre 
jas  provincias  y  ]o$  pueblos,  uniformar  sus  rcucío- 
nes,  y  estrechar  sus  vjncylos  con  una  perfe^a  í^.j^i. 
4ad  polloica  que  asegure  á  todof  unos  mjsmos'' de- 
rechosy  goces,  y  sofere  todo  oponga  un  obsí^icu'o 
invencible  á  los  esfuerzos  continuos  é  Inhmis  mti- 
gas  del  tirano,  que  funda  la  esoeranza  del  ve^ící. 
rniento  en  nueitra  división    La  líaltad  y  el  patrio- 
tismo, de  que  tan  repetidas  pruebas  han  dado  íqi 
Empanóles,  alejan  el  temor  de  que  nuestro  cnemi- 
go  consiga  desunirnos,   ni  excitar  aquellos  W¡o$ 
políticos  que  siempre  serían  Ips  precursores  de  niies- 
tra  ruma  ,  mas  el  Gobierno  no  debe  dexar  resquicio 
alguno  á  la  perfidia  y  artes  en  que  ha  envejecido  el 
enemigo  universa!,  sino  precaverlo  todo  con  ia  pru- 
dencu  y  previsión  ^ue  debe  caraaerizar  al  aug 
manda»  '  ■  .  ■  -.^  j 

^     Si  nuestra  independencia  y  nijestros  triunfos  soit 
la  obra  de  los  desvelos  y  acjtii^idad  de  las  Juntas 
Provinciales,  la  reunión  del  poder  que  entiba  di- 
suelto  y  la  representación  nacional  que  no  existía^ 
se  deben  a  so  patriotismo  y  desinterés.  En  la  pure- 
za de  sus  g^chcrosos  sentimientos  n?;?  cabía  quz  Espal 
ña  dividida  en  tantos  rey  nos  quantas  eran  sus  Pro- 
vincias y  las  Juntas  que  la  necesidad  habla  farm^do 
pereciese  dcs.troz3da  por  su  división  en  el  mo  nínto 
mismo  en  que  debía  renacéj  á  mas  de  fo  qus  fje  en 
Icssígíos  de  .su  poder  y  de  su  gloris  :  y  el  .uírpoSo- 
bera-o  Nacionaí  es  el  monumento  mas  aucusto  que 
poüian  erigir  la  Icakad  ,  el  dc^préndími^to  v  el 
gmof  á  la  -  píitria,  '  ^  ■  ^  -  ^  ■  ^ 

Los  sacrificios  que  han  hecho  las  Juntas  Provin- 


cíales  por  la  buena  cau^a ,  el  infatigable  zelo  con 
que  han  mantenido  b  tranquilidad  interior,  la 
presteza  y  desvelos  con  qise  han  organizado  tropas^ 
proporcionado  recursos  ,  arrostrado  los  riesgos  y 
aun  la  muerte,  y  sobre  todo  los  felices  resultados 
de  sus  esfuerzos  estarán  siempre  grabados  en  el  co- 
razón de  los  pueblos  que  janraas  podrán  negarles  su 
gratitud  y  confianza. 

Ademas  de  que  el  reconocinniento  general  es  ure 
tributo  de  patriotismo  y  de  justicia  ,  ios  bienes  y 
ventajas  que  todavia  puede  esperar  de  clías  la  Na- 
ción ,  atendido  su  zelo  ,  los  conocimientos  que 
les  han  proporcionado  sus  mismas  tareas,  y  las 
autoridades  que  en  parte  las  componen,  ex  jen  inn- 
periosamente  que  se  dediquen  á  tiabapr  de  con- 
cierto en  el  vasto  campo  ^us  s«  offcce  á  su  zelo. 
Asi,  deberán  consultar  sobre  los  puntos  que  con- 
vengan, proponer  las  mejoras  de  que  sea  susceptible 
cada  ramo  de  los  qus  componen  el  gobierno  mu- 
nicipal, que  por  su  variedad  é  incoherencia  de 
principios ,  de  reglas  y  aplicaciones  es  un  verdadero 
Prothéo  que  muda  de  forma  i  cada  paso;  hacer  las 
observaciones  convenientes  sobre  contribuciones  y 
modo  de  ciíi|irlas;  indicar  las  reformas  mas  venta- 
josas  sobre  los  propios  y  arbitrios  ,  privilegios  y 
exenciones  de  cada  provincia^^  que  sean  mas  una  car- 
ga verdadera  para  las  vecinas,  que  una  franquicia  eti 
la  que  Us  goza;  meditar  acerca  de  los  estableci- 
mientos públicos  y  piadosos,  foraeato  de  agricultura, 
industria  y  comercio  ;  y  en  fin  tratar  de  quanto 
pueda  aumentar  la  felicidad  de  los  pusb  os  ,  y  pre- 
parar los  materiales  que  han  de  servir  de  basa  á  la 
de  toda  la  Nación,  y  establecer  Un  plan  uniforme  de 
gobierno  y  de  administracicó. 

De  esta  tíuerte  sin  tener  bs  Juntas  en  el  Gobier- 
no la  paite  que  no  poins  daí&cics  sin  ¿;biUuí  U 


autoridad  soberana  que  dtbe  ser  una  é  indivUibí?, 
^  sin  componerse  de  elementos  hctcíp^eneos  quando 
no  por  su  objetóla  lo  meros  por  Va  falta  de  aquel 
enlace  intimo  de  la  parte  con  c\  todo  que  es  el  qu« 
je  subministra  la  solidez  y  la  fuerza,  serán  utiiisimaf 
y  aun  formarán  una  especie  de  cuerpos  intcrmedUi 
íios  entre  el  pueblo  y  las  autoridades  de  las  provin- 
cias,  é  Influirán  coa  una  saludable  vigilancia  en  qug 
todos  llenen  sys  respcíSiivos  deberes, 

Ya  S.  M  erí  la  circular  de  i6  de  Oíiubre  san- 
cionó las  limitaciones  que  ¿ran  entonces  convenien- 
tes en  las  facultades  de  las  Juntas.  Para  fi^sarla^  ahora 
de  un  modo  mas  conitaníc  que  anuncie  una  per» 
fcda  igualdad  en  todas  y  no  dexe  lugar  al  m-snos 
rastio  de  prcponderaniQia ,  quando  los  derechos  de 
todas  bs  Provincias  sor?  y  deben  ser  iguales ,  y  to- 
das  según  sus  circunstancias,  situácion  ,  necciida- 
des  y  recursos  ban  manlfestádo  los  mismos  senti- 
mientos de  lealtad  ,  de  patriotismo  y  de  esfuerzo, 
se  ha  servido  aprobar  el  siguiente  R  glamento,  que 
ha  resueiío  se  observe  en  todas  sus  paites,  y  se  clr* 
cwljc  á  t^do  el  Beynp* 

ARTICULO  PRIMERO* 

Las  Juntas  Provinciales  que  han  tenido  el  titulo 
de  Supremas,  y  sus  subalternas  las  de  partido,  úni- 
cas que  deben  subsistir  por  ahora  y  hasta  la  vuelta 
de  nuestro  amado  Rey  y  SeúoT  Don  Fernando  ¥il, 
ó  hasta  la  completa  expulsión  de  los  franceses  y 
seguridad  dal  Reyno,  velarán  en  tpantcner  y  fo- 
miniar  el  entusiasmó  de  los  pueb'os  ,  adivar  los 
áonstivos  y  contribuir  por  todos  los  medios  á  U 
tí^.íensa  de  la  patria,  exterminio  de  los  enemigos, 
seguridad  y  apoyo  de  b'Junt^  C€;_íiííal  Suprema  Qu- 
bsrnativa  útl  Rey  no. 


4 

Las  Juntas  que  se  titularon,  y  fueron  Supremii 
hasta  que  quedó  constituido  el  Gobierno  Soberana 
Nacional  ^  deberán  llamarse  Juntas  Superiores  Pío- 
vinciales  de  observación  y  defenjá* 

Bstaran  sujetas  inmediatamente  á  la  Suprema  deí 
K^ynoí  y  las  particulares  de  las  ciudades  y  cabezas 
de  partido ,  unicxs  que  deben  quedar  |  á  las  respu^U 
vas  SuperioreSé 

Se  abstendráti  en  lo  sucesivo  de  los  honores  f 
tretsmiento  que  hayan  üsado  en  el  tiempo  en  qué 
han  eíceícido  la  plenitud  de  la  Soberania  ,  y  <|uedárá 
reducido  en  adelante  el  de  la  junta  en  cuerpo^  a( 
de  Eíccelencia*  ' 

.        ■    .  .  5-      ,   ,  . 

Podrán  usar  los  individuos  de  las  Juntas  Süpé¿ 
riofes  solo  dentro  de  Sü  provincia,  de  las  ¡nsigniai 
y  líniforríies  que  se  les  hayan  conc€didd¿ 

6. 

Sus  objetos  séfán  proponer  a  ta  junta  Suprértiá 
todos  los  medios  oportunos  para  defensa  de  la  pá« 
tria,  y  forma  de  realizarlos;  asi  como  lo  que  pucdá 
perjudicarla^  modos  de  precaver   ó  remedar  ltí$ 
daños  que  hubiesen  de  seguirse  tanto  respe<fto  á  lás 
personssque  faesen  sospechosas  ó  indiferentes ,  comó 
á  las  medidas  adoptadas.  Entenderán  igualmente  en 
los  alistamientos  ^  armamento  ,  requisición  de  caHii 
Uos  y  monturas,  leVas,  quintas,  donativos,  contri- 
buciones extraordinarias  que  sea  forzoso  imponef 
para  ia  manutención  de  los  exercitos  y  demás  pun- 
tes concernientes  á  la  defensa  de  la  Nación,  no  des- 
viándose en  ellos  de  las  ordenes  qué  rijan  en  cadn 
uno,  y  consultandó  á la  junta  Suprema  en  todo  ea§© 
que  lo  exija* 


culo,  \.  fi\vií;:r'"'"'*''°* " 

momento  en  que  recibieron  4vis5  fioMn.  «  - 
p.puúdos  de  Oda  provincia  dVu  ifll 
Junta  Suhíemá  ,  acreditindo  da=  '» 

l"»o  de  iuíamento    í  fi„  ^  ^  «^^o* 

no  ie.mS:¿do!;"ot^gria^t" 


n. 

Bn  aujnto  queda  fixado,  y  establecido  corao  píf 
cu\.ar  suyo  se  entenderán  las  Juntas  exentas  y  pri- 
vüegiadas  lespcdo  de  todo  juez  I"'.'"*'"";" ' 
tribunal ,  que  no  fuese  el  de  VigiUncia  y  Protec 
clon  ,  y  Ít«  inmediatamente  í  S.  M.  o  a  qu.e., 
part.cJatmente  se  sirviese.cometer  si  cpnocifBiento, 

En  lo  relativo  á  sus  atribuciones  se  Gomunicaran 
i  hs  Juntas  1»  ordenes,  y  e»tí}  la» 
xefes  y  tiibunales  i  que  pued»  correspoiidef  en  aig«: 
na  píitesu  execucion  ó  cumpUmiento. 

De  quanto  las  Juntas  hubiesen  obrado,  publi. 
cado  ü  escrito  hasta  el  día  ,  relativo  a  dicnos  pun- 
tos  no  podrán  ser  acusadas,  corregidas  m  juzgadas 
por  tribunal  alguno  sea  qual  fuese,  pues  el  conocí- 
miento  de  todo  ello  queda  exclusivamente  reservado 
j  S.  M.  ó  á  quien  delegare  para  ello. 

Para  que  no  se  embaracen  sus  tuociones  podrJn 
las  Tuntas  pedir  de  oficio  ó  por  los  medios  que  es- 
timen opoítunos  todas  las  noticias  que  lo  fueren  i 
los  Tribunales ,  Obispos,  Intendentes,  Correg.dore  , 
Cuerpos,  Autoridades,  Jueces,  y  personas  de  qual- 
quiera  condición  que  sean  ,  y  todos  debetpn  fran- 
quearlss  »in  jestriccion  ni  reparo. 

Los  negocios  incohadoren  las  Juntas  y  no  ter-» 
mi.ados  hasta  el  dia  en  que  recibieron  el  «v'^o  ^e  la 
i.i.t*S»cion  de  la  Suprema,  deberán  ttrmmar.e  en 
ellas,  y  remitirse  á  est*  sus  |eUíminscionss  para 


i6. 


tu  aprobación. 

Ljs  Tu»tss  subsistirán^por  ahora  con  el  mismo 
numero  ds  Vosaks  sin  rsempUzaise  estos  por  nía- 


gun  titulo,  hasta  qut  quedando  reducidas  quindo 
mas  ai  nufnero  de  nueve  individuos  incluso  su  Píe- 
tidente;  se.  causare  alguna  vacante,  en  cuyo  caso 
proveerá  S.  M.  lo  conveniente.  El  numero  de  indi» 
víduos  en  las  Juntas  de  partido  ó  subalternas  de 
las  Superiores  donde  las  hubiere  ,  únicamente  sera 
el  de  cinco  ,  al  que  deberán  irse  reduciendo  según 
vayan  faltando  los  que  ahora  las  componen. 

17, 

Quando  faltare  por  fallecimiento  algún  señor 
Vocal  de  la  Junta  Suprema ,  se  dará  aviso  á  la  Su- 
perior, que  lo  nombró  por  su  Diputado,  y  en  con- 
seqííencia  del  aviso  y  virtual  licencia  procederá  á 
nombrar  su  sucesor  en  el  preciso  y  perentorio  ter« 
mino  de  ocho  días, 

18, 

A  cada  individuo  de  las  Juntas  Superiores  se 
dará  una  certifícacíon  firmada  por  el  Presidente  ,  dos 
Vocales,  y  el  Secretario ,  en  la  que  conste  haberla 
sido,  y  se  expresen  circunstanciadamente  los  méri- 
tos y  servicios  parttcuíares  que  haya  hecho  en  favor 
de  la  buena  c^üsa,  para  que  consten  en  todo  tiem* 
pp  y  puedan  premiarse  como  es  justo. 

Se  pasará  orden  k  la  Cámara,  y  demás  tribunales 
consultivos  para  que  dichas  certificaciones  sesn  en 
todo  caso  atendidas,  y  considerados  los  méritos  de 
esta  especie,  y  el  que  hubiere  sido  individuo  de  las 
Juntas ,  con  preferencia  á  toda  otra  persona ,  mérito 
y  servicio. 

ato. 

t/ltimaiiiente  en  atención  al  mérito  contraído 
por  las  Juntas  Provinciales,  al  patriotismo,  ener- 
gía y  constante  zelo  con  que  han  promovido  la 
buena  causa,  á  los  sacriBcios  que  han  hecho  por 
nuestra  Santa  Religión »  y  á  su  amor  á  la  augusta 


\2Cfi       í^««ona  del  Sr,,D.  Fernando  VI!,  (que  Dios  guar* 
de;)  quieres.  M.  que  esta  Real  declaración  sirv? 

^  de  un  testimonio  autentico  de  gratitud  y  titulo  d^ 

gracias :  Y  el  Cuerpo  Soberano  Nacional  en  npnibr^ 
del  Rey  las  declara  heroycas  defensoras  de  la  Nal 
clon,  sin  cuyos  incomparables  desvelos  lejos  c|e  coñl 
servarse  la  independencia  de  España ,  hubieramof 
caldo  baxo  el  yugo  y  despotismo  del  tirano  :  modelo 
4t  fidelidad  y  heroisipo  ,  acreedpras  ^  recpnocí- 
ffHtñt^  eterno,  y  a  que  su  memoria  lo  sea  también 
en  los  fástos  de  la  Monarquía.  Con  eite  íjn  manda 
que  se  pase  un  solemne  testimonio  de  los  sugetos 
que  las  hayan  compuesto  ,  á  los  archivos  de  los 
Ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  del  Reyno. 
Y  espera  S,  M,  que  continji?n  sus  tareas  y  desvelos 
con  igual  selo  haita  que  veamos  conseguido  el  ter- 
mino de  nuestros  afanes  ,  en  cuyo  caro  es  su  Sobe- 
rana voluntad  que  en  cada  Capital  donde  haya  Jiín- 
ía  que  hubiese  cxercido  las  fiinciones  de  la  Sobera- 
nía ,  se  erija  un  m^mumcnío  publico  coa  adornos  y 
alegórias  alusiyas  ai  obifito,  en  el  q^al  se  inscriban 
los  nombres  de  los  Yocalcs  ,  y  sirva  de  exsmpio  y 
de  memoria  á  Ja  posteridad.  Dado  en  el  Real  Alcázar 
de  Sevilla  á  primero  de  Enero  de  1809, 

Martin  de  Garay^ 
Yocal  Sccietario  General, 
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